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El Perú tiene un potencial minero excepcional, sin embargo, ese potencial se 
encuentra amenazado por la conflictividad social. Los enfoques sobre la conflictividad 
minera que hoy predominan en el país no logran captar la naturaleza del problema ni 
menos dar soluciones efectivas y duraderas.  
 
Miles de millones de dólares de ingresos nacionales y las aspiraciones de progreso de 
millones de personas dependen que la sociedad peruana alcance un mejor 
entendimiento de los factores y condiciones detrás de la conflictividad, y logre 
implementar un conjunto de estrategias que reduzcan la rentabilidad de los 
conflictos, eviten la impunidad en el uso de la violencia y premien el esfuerzo de 
creación de riqueza en las regiones mineras del país. 
 
Para contribuir a ese objetivo, en el Centro Wiñaq, hemos estudiado la casuística 
peruana y latino americana de la conflictividad minera y revisado la literatura mundial 
dedicada a ella.  
 
El libro que estamos presentando es el producto de una fructífera alianza con 
Lampadia. Las versiones preliminares de los capítulos fueron publicadas por 
Lampadia a lo largo de 2016.  
 
Quienes lean el libro podrán apreciar que sus ideas están marcadas por las 
expectativas de que un nuevo gobierno pudiera tomar acciones efectivas de 
superación de la conflictividad. Lo que sigue es una breve presentación del libro, 
realizada días después de su publicación por Lampadia. En esta presentación 
expresamos algunas de ideas centrales del libro. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



1-Introducción 

 
La conflictividad social es un problema complejo. Sus causas son muy distintas de las 
justificativas vertidas por sus promotores, y no se encuentran en sus discursos 
políticos. Para entenderlas necesitamos ir más allá de esos discursos y buscar las 
condiciones económicas, políticas e institucionales que llevan a que grupos de la 
población local, aventureros políticos, ONGs y partidos radicales, y sectores 
ƛƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭŜǎ ŘŜŘƛǉǳŜƴ ǘƛŜƳǇƻ ȅ ŜƴŜǊƎƝŀ Ŝƴ ǇǊƻƳƻǾŜǊ Ŝƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻΦ 9ƴ Ŝƭ ƭƛōǊƻ άtŀǊŀ 
RedǳŎƛǊ ƭŀ /ƻƴŦƭƛŎǘƛǾƛŘŀŘ aƛƴŜǊŀέ ŜȄǇƻƴŜƳƻǎ Ŝǎǘŀǎ ƛŘŜŀǎ ȅ ƭŀǎ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀǎ ǇŀǊŀ ǎǳ 
implementación. Este es un trabajo inicial que requiere, un mayor desarrollo. Nuestra 
intención es persistir en ese esfuerzo buscando contribuir en forma efectiva a 
realización del potencial minero del Perú.  
 
 



2-Bloqueo de Motor de Desarrollo 

 
A pesar del gran potencial minero del Perú, varios de los grandes proyectos mineros 
han sido bloqueados, y varios otros están bajo amenaza. Son decenas de miles de 
millones de dólares que, en vez de venir al Perú, migran a otros países y cientos de 
miles de puestos de trabajo que se pierden por ese clima hostil a la minería.   
Proyectos de alta tecnología que podrían operar como vectores de desarrollo 
tecnológico del país son impedidos de realizarse, u operan bajo constante amenaza de 
conflicto y uso de violencia.  
Regiones enteras, como Cajamarca, que podrían estar progresando, quedan perdidas 
en el pasado y en la pobreza, y otras como Apurimac, puede ver su aspiración histórica 
de salir de la pobreza anuladas por la conflictividad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3-El Canon y los conflictos mineros 

 
Creado con la idea de transferir a las regiones un parte de la riqueza creada por la 
minería, el Canon Minero no ha tenido ningún impacto en la reducción de la 
conflictividad. Las dos gráficas son casi idénticas evidenciando que la conflictividad ha 
crecido a la par con el crecimiento del Canon aportado por la minería.  
La transferencia de una cantidad gigantesca de recursos a los gobiernos locales y 
regionales no ha servido para que las poblaciones perciban los beneficios de la 
minería.  
En muchos casos, como en Cajamarca, los políticos locales han utilizado los recursos 
del canon minero para financiar campañas en contra de la minería, la actividad 
económica que los había generado. Las fuerzas regionales pro-desarrollo no han 
logrado que el canon sea útil para generar una alianza social amplia que financie el 
desarrollo con los recursos del canon minero. 
 
 



4-El daño a la legitimidad 

 
Los daños producidos por la conflictividad no se reducen a las pérdidas económicas y 
sociales, afectan también la legitimidad de la actividad minera. El 2015, el Concejo 
Internacional de Minería y Metales (ICMM, en inglés) ha realizado una encuesta a nivel 
nacional y en las regiones mineras sobre dicha actividad. Los resultados son chocantes. 
En los temas importantes para la población como agua, equidad, desarrollo de las 
comunidades, agricultura, biodiversidad, contaminación, y transparencia, entre otros, 
las percepciones de la población en las zonas mineras son negativas. 
Es muy difícil para una empresa minera justificar su presencia si la población ya tiene 
esas opiniones.  
Sin legitimidad social ninguna institución o empresa logra estabilidad en el largo plazo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



5- Los conflictos siguen, a pesar de los cambios 

 
En los últimos años, las empresas mineras han llevado a cabo importantes cambios, 
mejorando sus prácticas ambientales, aprobando ISO 14.000, han implementado 
políticas de responsabilidad social, han invertido muchos millones en obras y proyectos 
de desarrollo local, y han implementado áreas de relaciones comunitarias. Sin 
embargo, los conflictos siguen. Si los mejoramientos realizados por las empresas no 
han sido suficientes para reducir la conflictividad, la pregunta que surge es: ¿Por qué 
los cambios no han funcionado como se esperaba? ¿Qué otros factores, distintos del 
accionar de las empresas, están detrás de la conflictividad social? 
Si descartamos la falta de recursos de las empresas como factor explicativo, nos vemos 
obligados a considerar que los enfoques predominantes han sido insuficientes para 
entender y responder a la conflictividad. 
 
 
 
 
 
 
 



6- Los 4 actores de la conflictividad 

 
El esquema tradicional de tres actores (comunidades, empresas y Estado) son 
insuficientes para explicar la conflictividad minera. El esquema completo considera 
cuatro grupos de actores: (1) Los actores locales y regionales, que incluyen a las 
comunidades, pero que también incluyen a los sectores medios, los medios, el marco 
institucional y político regional. (2) las empresas mineras, (3) El Estado y las 
instituciones ligadas a la minería, y (4) los grupos anti-mineros, que buscan pasar como 
invisibles.  
Llamamos anti-mineros a aquellos grupos y actores que, por razones de ideología, o de 
interés político o económico, predican en contra de la minería o se dedican a 
promover la conflictividad minera. Ellos buscan presentarse como mediadores, pero en 
realidad tienen objetivos y agendas propias. En el caso de Perú, ellos están liderados 
por ONG post-extractivistas (GRUFIDES, CooperAcción, etc.), organizaciones sociales 
radicalizadas (CONACAMI, Red Muqui, etc.) y partidos políticos marxistas (DD-MAS) y 
post-modernos (miembros del FA y ex-aliados).  
El predominio de la conflictividad social o del desarrollo compartido en una región va 
depender de cual coalición social predomina. Si predomina la polarización promovida 
por los anti-mineros (población versus minería) lo que resulta es un ambiente de 
hostilidad que impide la minería y lleva la economía local o regional hacia el 
estancamiento. Si las fuerzas pro-desarrollo logran agruparse y aislar a los anti-mineros 
la minería puede desarrollarse y crear un ciclo virtuoso de crecimiento económico y 
social regional.  



Los actores locales son mucho más complejos que en el esquema de tres actores, pues 
además de las comunidades rurales de los entornos mineros, ellos incluyen a los 
sectores urbanos (informales, empresarios locales, profesionales, empleados públicos, 
profesores, comerciantes, etc.), a los medios de comunicación y periodistas, a los 
grupos políticos locales (frentes de defensa, grupos de izquierda, etc.), a las 
instituciones públicas y sus autoridades (alcaldes, gobernadores, etc.), a las 
universidades y a las organizaciones de la sociedad civil (colegios profesionales, 
instituciones religiosas, ONG, etc.). Es imposible captar las dinámicas de la 
conflictividad social sin entender los roles que juegan esos sectores medios en las 
disputas económicas y políticas que se desencadenan en un conflicto minero. Los 
activistas políticos, líderes y autoridades locales y medios de comunicación juegan un 
papel crítico para escalar los conflictos (micro, local, regional, etc.). Son ellos quienes 
ganan a la opinión pública local y generan la polarización social población versus 
minería. Son ellos también quienes pueden contribuir en forma decisiva a la creación 
de una alianza pro-desarrollo compartido. 
Las instituciones públicas pueden jugar un rol estructurador de la vida social local o 
pueden contribuir a la creación de un clima da anomia que favorece la conflictividad. 
En la situación presente, la baja credibilidad de las instituciones públicas juega en 
contra de la minería. 
 

7- La economía dual 

 
Las actividades mineras se desarrollan, por lo general, en zonas rurales alto-andinas 
con economías tradicionales de muy baja productividad, donde el ingreso per cápita 


